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Iniciativas locales buscan el diálogo en el Cauca

“El capítulo étnico está
en el papel, pero no salió
de él: líder indígena
Tres años después de la firma del Acuerdo Final de La Habana, la
implementación del capítulo étnico aún no despega en el
nororiente del Cauca. Resguardos indígenas nasa en Caldono,
Caloto y Jambaló enfrentan en sus territorios los retos de la
inseguridad, de la sustitución de cultivos de uso ilícito y del
reconocimiento de su participación política. A la vez, apuestan por
iniciativas comunitarias apoyadas por la cooperación internacional.

››El capítulo étnico
prevé que, en el
sistema de justicia
transicional, “se
respetará el ejercicio
de las funciones
jurisdiccionales de las
a u to r i d a d e s
tradicionales dentro de
su ámbito territorial”

FERNANDA BARBOSA
PERIODISTA DE LA PAZ EN EL TERRENO*

El capítulo étnico presente en el
Acuerdo reconoce que los pue-
blos indígenas y afrocolombianos
“han contribuido a la construc-
ción de una paz sostenible y dura-
d e ra ” y que “han sufrido condi-
ciones históricas de injusticia”,
incluyendo la esclavización, la
exclusión y la desposesión de sus
territorios. El texto también con-
sidera que dichos grupos han sido
afectados “g rave m e n t e ” por el
conflicto y que se deben generar
“las máximas garantías para el
ejercicio pleno de sus derechos
humanos y colectivos en el marco
de sus propias aspiraciones, inte-
reses y cosmovisiones.”

En el nororiente del Cauca, las
garantías aún no se ven. “El capí-
tulo étnico está en el papel, pero
no salió de él. Hay que traer inver-
siones para los PDET (Planes de
Desarrollo con Enfoque Territo-
rial) y para el PNIS (Plan Nacio-
nal de Sustitución de Cultivos Ilí-
citos). La salida son los cultivos, la
inversión social, atacar el proble-
ma del narcotráfico. Pero siempre
el Gobierno dice que no hay re-
cursos”, dice el thu thena L i b a rd o
Fernández, uno de los siete dele-
gados de Plan de Vida en la Aso-
ciación de Cabildos Indígenas del
Norte del Cauca (Acin).

Mientras esperan el apoyo ins-
titucional, líderes indígenas han
conquistado espacios de diálogo.
Durante el año 2016, el mayor Eli-
seo Ipia caminó de vereda en ve-
reda, tocó de puerta en puerta,
explicando el Acuerdo de Paz en
el resguardo de Jambaló, en el
municipio del mismo nombre. Su
trabajo por la construcción de

paz incluye la articulación, la in-
cidencia política y la participa-
ción de organizaciones, líderes y
defensores de derechos huma-
nos. Una de las acciones centrales
fue la creación del Consejo Muni-
cipal de Paz.

Las reuniones del Consejo em-
pezaron en 2017 y unieron 11 dife-
rentes sectores del resguardo, in-
cluyendo víctimas, excombatien-
tes, autoridades tradicionales y la
entonces alcaldesa, Flor Ilva Tro-
chez, que lo presidió hasta 2019.
En el espacio, se ha buscado el
diálogo junto al Gobierno para
adelantar procesos de reparación
individual y colectiva, y para
acompañar la implementación
del Acuerdo en el territorio.

“La comunidad es el eje central.
El Consejo está para ayudar a for-
talecer los procesos. Los antece-
dentes fueron asesinatos, masa-
cres, desplazamientos, afectacio-
nes morales y físicas… pero hay
rutas de coordinación para gene-
rar respeto y confianza, con deci-
siones tanto jurídicas como espi-
rituales”, afirma el mayor.

La participación “plena y efec-
t i va ” de los representantes de las
autoridades indígenas en la im-
plementación del Acuerdo, está
prevista en el capítulo étnico. Sin
embargo, ha tenido dificultades
políticas para materializarse: una
de las medidas para garantizar
esa inclusión era la presencia de
candidatos indígenas en la lista
de las Circunscripciones Espe-
ciales de Paz, que permitía a las
regiones más afectadas por el
conflicto tener 16 curules en la
Cámara de Representantes hasta
2026. Sin embargo, la iniciativa
fracasó en el Congreso y no fue
aprobada en votación.

El Consejo Municipal de Paz es
una forma de buscar la participa-
ción local desde la organización
comunitaria. De las 7.800 vícti-
mas de Jambaló, 2.000 han sido
indemnizadas, en 25 líneas de re-
paración individual, según el ma-
yor Eliseo. El resguardo busca
también la reparación colectiva,
como pueblo y territorio afecta-
dos por el conflicto. “Es lento, sa-
bemos que el Estado es lento, pe-
ro seguimos trabajando.”

Además de la participación po-
lítica, el tema jurídico es otro
punto de divergencias. El capítu-
lo étnico se prevé que, en el siste-
ma de la justicia transicional, “se
respetará el ejercicio de las fun-
ciones jurisdiccionales de las au-
toridades tradicionales dentro de
su ámbito territorial” y que “se
crearán mecanismos para la arti-
culación y coordinación con la
Jurisdicción Especial Indígena
(JEI)”. En la práctica, hay cho-
ques: después de la firma del
acuerdo, los crímenes relaciona-
dos al conflicto armado pasaron a
la Jurisdicción Especial para la
Paz (JEP), con la posibilidad de
rebajas de penas a cambio de ver-
dad. Detenidos de las Farc que
habían sido juzgados por la justi-
cia ordinaria y estaban presos por
acciones relacionadas al conflic-
to, por eso, fueron liberados. En la
JEI, sin embargo, los tribunales
propios pueden tomar sus deci-
siones en sentido contrario.

“Había un descontento, la JEP
es importante, pero la JEI tiene
un proceso más antiguo. Ahora
nos sentamos con la comunidad a
dialogar, dar salidas y clarida-
des”, afirma José Domingo Tom-
be, excombatiente, indígena y es-
tudiante del diplomado de

“Coordinación Interjurisdiccio-
nal entre la JEP y la JEI: Abrien-
do caminos para la armonía y el
equilibrio en la reconciliación te-
rritorial de Jambaló”. El curso fue
diseñado en articulación entre el
Plan de Vida del resguardo, la
Fundación Pax en Colombia, la
Universidad Autónoma Indígena
Intercultural y la JEP.

“Hay un diálogo de saberes in-
terculturales, con la JEP y la JEI.
Nos reunimos con las organiza-
ciones, con los magistrados, para
construir en conjunto”, agrega el
mayor Eliseo Ipia. El diplomado
aporta a la implementación del
Acuerdo y del sistema de justicia
transicional desde su enfoque ét-
nico y territorial, respondiendo a

La comunidad indígena Nasa ha sido la más afectada en el conflicto que vive
el Norte del Cauca. Solo entre enero y septiembre de 2019 asesinaron a 61
indígenas de esa etnia, según Medicina Legal. / Fotos: Lia Valero
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‘‘ La Guardia Indígena hace parte del
Consejo Regional Indígena del Cauca
(CRIC) y se concibe como organismo
ancestral propio y como un instrumento
de resistencia civil, unidad y autonomía
en defensa del territorio.

~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~

C o n  e l  a p o y o  d e :

las orientaciones de las comuni-
dades y de las autoridades ances-
t ra l e s.

La intención es generar la refle-
xión desde el “pluralismo jurídi-
co”, es decir, del reconocimiento
de la posible convivencia y coor-
dinación entre diferentes normas
jurídicas. Su creación se ha apo-
yado tanto en el capítulo étnico
como en la apertura del caso nú-
mero 005 en la JEP, que investiga
graves infracciones a los dere-
chos humanos y al derecho inter-
nacional humanitario en diferen-
tes municipios del norte del Cau-
ca.

El documento de presentación
del diplomado, sin embargo, re-
conoce las dificultades de la ac-

tual coyuntura de seguridad en la
región: “La construcción de la
paz con enfoque territorial no es
fácil. Después de la firma final de
los Acuerdos, se han intensifica-
do las violaciones a los derechos
humanos, los asesinatos y amena-
zas contra dirigentes sociales, de-
fensores de derechos humanos y
excombatientes de las Farc”.

La expectativa de las autorida-
des tradicionales por la imple-
mentación del capítulo étnico, es-
tá vinculada a esa coyuntura de
violencia. Las garantías de segu-
ridad y el fortalecimiento de la
guardia indígena, previstas en el
punto 3.4 del capítulo, aún no se
materializaron. Entre enero y
septiembre de 2019, 73 indígenas

fueron asesinados en el departa-
mento del Cauca, según números
de Medicina Legal. Los nasa han
sido la etnia más golpeada por
muertes violentas en el país en el
mismo período, con 61 casos.

“Las autoridades se están lle-
nando de miedo. Con la chonta y
el chumbe (bastón de mando y fa-
ja que lo acompaña), se vuelven
un blanco”, afirma la autoridad
tradicional neehwe’sx Delcaris
Rivera Ulcué, del resguardo de
Huellas, en el municipio de Calo-
to. Para enfrentar las amenazas,
las autoridades y guardias han
adoptado medidas de autopro-
tección, como disminuir el tiem-
po de trabajo externo y la dura-
ción de las asambleas. También
reciben el apoyo espiritual de los
mayores y médicos tradicionales,
que realizan sus prácticas y ritua-
les para la armonización.

“A pesar de los panfletos, de los
audios, dije que me voy a quedar,
con mi casa, con mi familia. Tene-
mos nuestras creencias, y yo les
dije que no me voy a ir, me voy a
quedar. No sabe uno hasta cuando
la madre tierra nos va a cuidar. Ya
dije a mi familia que no sé hasta
cuándo. Pero sigo defendiendo el
territorio. Va a quedar vacío si nos
va m o s ”, señala Héctor Fabio Ca-
samachín, 42 años, coordinador

de la guardia indígena en Huellas,
Caloto. El grupo de guardias indí-
genas del resguardo ha sufrido, en
2019, 12 amenazas y 2 atentados.

Para combatir a la inseguridad,
los comuneros defienden la sali-
da de los grupos armados de su te-
rritorio, la sustitución de los cul-
tivos de uso ilícito y la implemen-
tación de las garantías previstas
en el capítulo étnico. También
han mencionado la importancia
del seguimiento de diferentes
instituciones a su trabajo, es de-
cir, que los ojos del país estén más
presentes en el nororiente del
Cauca, no solamente cuando un
atentado ocupa los titulares de los
p e r i ó d i c o s.

*Este reportaje se ha realizado
con el apoyo de la Fundación Pax
Colombia y es parte del especial
multimedia “Espiral de guerra y
paz en el Cauca”, sobre el panora-
ma en el nororiente del departa-
mento tras tres años de la firma del
Acuerdo de Paz. Es publicado por
La Paz en el Terreno, la platafor-
ma de análisis de datos e investiga-
ción en la que participan Colombia
2020 y Rutas del Conflicto. Esta
publicación es posible gracias al
apoyo de la fundación alemana
Friedrich-Ebert-Stiftung (FES)
en Colombia.

››Entre enero y
septiembre de 2019, 73
indígenas fueron
asesinados en el
departamento del
Cauca, según números
de Medicina Legal.

Mayor Eliseo Ipia, comunero del resguardo de Jambaló y gestor de paz. El
mayor en la cultura nasa representa sabiduría y conocimiento ancestral.

     011


	10-11 (Doble) - 16/03/2020 LUNES 16 (Left)��P�������è3−�’nf�����˙õh˛Ñ§����������ÀO�og���ôÆ_�P�����������ÀO�og��� $6qg���è8õpg���@9ž�g���BL
•�������À��������g���ôÆ_�P���è8õpg���þÿÿÿÿÿÿÿ’ÝÚ�g���@9ž�g���9Ñêh����P×nqg�����������xÆ_�P���Ð�°wg�������g���xÆ_�P���
	10-11 (Doble) - 16/03/2020 LUNES 16 (Right)�g����T•T“&���·)i����@�íwg���€ 6qg���Ð¶)i����°���������������Ï%úh�������À4�������������������°���������������þÿÿÿÿÿÿÿþÿÿÿÿÿÿÿP×¶qg����ƒ“qg���ÛÐ�i����èÃ_�P���Ð¶)i�����ﬁÁng���ÐŠÔqg���Ð¶)i�����ﬁÁng������À4���ÌN
•����

